
SB3SÆA.3Nr^I^IO ^STXTIiIA.lSrO

AÑO 11.
Oviedo 28 de Febrero do 1897.

Kcdaeeicsi y .4'jGiiiiist.raeIÔB, Altamiraino, ®.
NÚM. 53.

Velada celebrada en el Ateneo de Madrid,
El Ateneo de Madrid celebró el sábado. 20 del 

corriente una velada brillantísima en honor de 
nuestro inolvidable Pedregal.

En la salí! y en las tribunas se apiñaba el públi­
co ansioso de rendir un último tributo á la memo­
ria del sabio ateneísta cuyas elocuentes lecciones no 
serán nunca olvidadas en aquella docta casa. Las 
personas más i bistres de Madrid figuraban en pri­
mera fila; bellas y elegantes damas llenaban la tri­
buna alta.

De los diseur.sos estuvieron encargados los seño- 
i‘es Moret, Presidente del Ateneo, Figuerola, Sal­
merón, Rodriguez (D. Gabriel), Labra y Azcárate. 
Con decir su.s nombres está, dicho que no podía ha­
ber tenido Pedregal mejores panegiristas.

La prensa, de Madrid y de provincias, al dar 
cuenta de este solemne acto, elogia una vez más la 
vida intacdiable, la obra importantísima, el talen­
to privilegiado del ilustre repúblico y los servicios 
que ha, prestado á la ciencia y á la patria.

La Unión Republicana, en nombre do los innu­
merables anu’gos que Pedregal tenía en Asturias, da 
á los oradores del Ateneo y á los periódicos las más 
expresivas gracias, y rinde un nuevo tributo de ad­
miración, respeto y cariño á la memoria del insigne 
asturiano reproduciendo íntegra la preciosa necro­
logía leída por el Sr. Azcárate, y en extracto, loselo- 
cuentes discursos pronunciados en la velada.

El Sr. .Azcárate.
Señoras y señores; Era tan nuestro, tan de! Ateneo, Manuel 

Pedregal, que nadie dejará de reconocer que, al dedicarle esta 
velada, rendirnos á su memoria un homenaje bien justo y mere­
cido.

Encomendada á mis ilustres compañeros la tarea de deciros 
lo que fue el político, el economista, el asturiano, corre de mi 
cargo trazar, en breves renglones, el cuadro de su vida, para que 
sea como á modo de lienzo en que ellos han de pintar su retrato.

Nació Pedregal en Grado, villa del principado de Asturias, 
el 12 de Abril de 1832, de padres más ricos en virtudes que en 
recursos, suficientes éstos, sin embargo, para que Ies fuera dado 
procurar á sus hijos la educación que para los suyos desearan to­
dos. El mayor, aquél á quien dedica el Ateneo esta velada, cur­
sando la segunda enseñanza y la carrera de Derecho en el Insti­
tuto y en la Universidad de Oviedo, mostró cuán digno era de 
esos desvelos y que no habían de resultar infructuosos.

Comenzaba en la Facnitad de Derecho de !a Universidad 
ovetense el curso de 1855 á 1856, último de la carrera de Pedre­
gal y primero de la mía, cuando se discutía en el Parlamento 
aquel proyecto de Constitución que tanta agitación produjo, so­
bre todo por la celebre base en la que se osaba afirmar un co­
mienzo de mínima tolerancia religiosa. Entonces, mediante el 
acuerdo entre personas de todas las ideas, se estableció allí un 
Ateneo, cuyas tareas inauguró D, José Indalecio Caso (represen­
tante á la sazón, con el malogrado D. Guillermo Estrada, de las 
idea.s ultramontanas) con una disertación erudita, elocuente y 
enérgica, pronunciada en apoyo de un tema que decía, primero, 
así; «Relación entre los derechos y los' deberes» y que redacta­
ron de.spués sus autores, para que todos lo entendieran, de este 
otro modo; «Toda Constitución política fundada en derecho, es 
impía y atea.»

Recuerdo, como si se tratara de ayer, el efecto que produjo, 
en el campo liberal, aquel discurso ;/ las acaloradas polémicas á 
que dió lugar, pareciendo excusado decir que en ellas tomába­
mos parte los que nos atribuíamo.s ia categoría de mozos, aun­
que no habíamos pasado apenas de la de la niñez. Un funciona- 

I rio público, quizás instigado por su jefe, se creyó en el caso de 
I salir a la palestra, pero con tan mala fortuna, por lo trasnochado 
¡ de su argumentación, que la causa por él defendida quedó muy 
j mal parada.
¡ Con mejores arma.s salieron á la arena otros combatientes, 

ji pero siempre resultaban triunfantes Caso y Estrada, Un liberal 
j! de mucho prestigio, abogado de gran talento, pero mediano ora- 
¡i dor, escribió un folleto para contrarrestar el efecto deplorable de 
b aquellos debates, los cuales iban despertando tanto interés, que, 
¡i no siendo suficiente el salón de actos de la Universidad para con- 
¡ tener la concurrencia, fue preciso trasladarse á otro local más 
! amplio. Allí tomó una noche la palabra un joven en quien se rea- 
j lizaba el 7/¿eHS sana ¿71 cor/io/'e sa7¿ú, pero del cual se sabía enton­

ces tan sólo que era un estudiante de ^7¿,‘¿ía y que tenía el cariño 
y la simpatía de todos sus compañeros. Desde aquel día supie- 

, ron ya los asturianos ^líú^i e/'a Peeire^-al.
I ¡Qué entusiasmo despertó entre los liberales la aparición de 

aquel campeón de la democracia! Me parece estar viéndole en la 
tribuna, hablando con el mismo calor, revelador de su sinceridad 
y de la firmeza de sus convicciones, y con la misma energía de 
argumentación que habían de caracterizar para siempre su ora- 

. toria!
Entonces, bajo tan excelentes auspicios, comenzaron á la vez 

la carrera profesional, la política y la científica de Pedregal; esos 
tres hilos con que tegió la trama de su vida, sobre la hermosa 
hurdimbre que hallaba en su hogar siempre puro y tranquilo, del 
cual, por desgracia desapareció pronto lo que durante un breve 
período, fué dulce compañera de su vida, pero dejándole tres hi­
jos en los que, con sobrado motivo, se miraba y recreaba nues­
tro amigo, y que lloran y llorarán mientras vivan la pérdida de un 
padre amantísimo, cariñoso y ejemplar.

De la abogacía, ejercida á seguida en Oviedo, y más tarde en 
Madrid, tan sólo he de decir que, fiel á sus juramentos, no fué 
nunca abogado de malas causas, se sacrificó él á Injusticia no 
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pocas veces y ninguna sacrificó esta á su interés. Por esta cir­
cunstancia, junto con la competencia que en él era fruto á la vez 
de su cultura jurídico-teórica y de su penetración para desentra­
ñar la complejidad de esos hechos en la práctica, era para algu­
nos de nosotros consejero autorizado cuyo parecer nos servía de 
guía y de norma de conducta no pocas veces.

A poco del suceso del Ateneo ovetense, organizóse en aque­
lla ciudad, gracias, en gran parle, á los esíuerzos de Pedregal, el 
partido democrático, el que había de ser el verbo de la Revolu­
ción de 1868, secundada, por cierto, en el Principado, con no es­
casa intervención de aquél.

Declaróse entonces republicano y, con tal carácter, fué en 
1872 gobernador civil de la provincia de la Coruña, donde dejó 
gratísimos recuerdos, formó parte de las Cortes Constituyentes 
de ese año, de las que fué vicepresidente y, á ese titulo, ministro 
de Hacienda bajo la presidencia del Sr. Castelar, desde el 8 de 
Septiembre de 1873 hasta el 3 de Enero .siguiente ¿Qué hizo en 
tan corto tiempo y en medio de tres guerras civiles? Dar para ter­
minar éstas quinientos millones de reales, sin acudir á emprésti­
tos, y administrar honradamente, que no íué poco. De 18740 
i88í permaneció un tanto alejado de la política activa, volviendo 
á ella en el último de esos años y representó desde entonces, casi 
sin interrupción, en el Parlamento, á la circunscripción de Ovie­
do, y dirigió por algún tiempo una de las minorías republicanas.

En la política se conducía con la misma rectitud y abnega­
ción que en el ejercicio de la abogacía. No hay que hablar de 
provechos tratándose de quien renunció á alguno de los que, al 
amparo de la ley, podía haber obtenido de su paso por el minis­
terio, y de quien rehusó constantemente los puestos con que le 
brindaran Compañías de crédito y de ferrocarriles; pero tenía 
otro género de desinterés más difícil, y por lo mismo, menos fre­
cuente: el que consiste en pensar siempre en la cosa pública, en 
la oatria, en las ideas, y nunca en sí mismo. Jamás he sorprendi­
do en Pedregal ni la más pequeña ambición; jamás le he visto 
que se dejara guiar por móviles personales, ni que le importara 
el ocupar éste ó aquél puesto, ni que le mortificara el que no le 
otorgaran el que le correspondía. ¿Cómo no recordar la tranquila 
resignación con que se conformaba á ser siempre él quien había 
de hablar en el Congreso ó en los 7,’¿ce¿//í¿;s de la cuestión de Ha­
cienda, porque le imponíamos los compañeros esa tarea, difícil y 
meritoria, pero poco grata y atractiva?

Y bieir puede decirse que entonces, en 1855, comenzó tam­
bién su carrera como hombre de estudio y de ciencia, porque in­
cesantemente acrecentó la que reveló en aquellos debates.

Siendo concejal del Ayuntamiento de Oviedo en 1872, mos­
tró su.s aficiones al proponer al cabildo la publicación de todos 
los manuscritos y papeles del archivo, que /tanto—decía él—ha­
bían de enaltecer las glorías del Principado y contribuir á ilustrar 
la importantísima historia de l.as libertade.s municipales.»

En medio de las ocupaciones del foro y de los afanes de la 
política, siempre hallaba tiempo para seguir al dia el movimien­
to intelectual de nuestra época, en particular, en lo que se re­
fiere a las ciencias jurídicas, políticas y económicas, que eran las 
de su especial predilección.

No fué de los que miran el saber como á modo de pedestal 
sobre el que se levanta la posición social ó política y que, por lo 
mismo, se abandona, una vez logrado el fin. Desde la Universi­
dad hasta lo.s últimos dias de su vida, Pedregal le rindió cons­
tantemente un culto desinteresado. De ello es buen testimonio la 
parte activa que tomó en los debateí? de la Sei’c/ón de C/eaeias 
j/iaro/es -y /o/ííicas de este Ateneo, por él presidida alguna vez, 
y, seguramente, no dejareis de recordar el magistral discurso 
que le oimos no há mucho tiempo á propósito de! problema so­
cial. Y son testimonio de lo mismo, los numerosos que pronun­
ció en los t7iee^¿/i£S de la Asocmc’ó/i /^ara /¿i fv/c^n/i^i Ae aranee- 
ee/es, e/i /a-/nsíií//e:án Liáre de Af7se7~¿a77;ya, de la que fué rector 
en el curso de 1883 á 1884, en el Circulo de la Coa'óu A/ercauíil 
y en tantas otras partes.

Lo son igualmente sus trabajos históricos. De su libro Aisladlos 
sol77-e el en^randeel/nle/iíojf la decadencia de £s/>aña, decía M. G. 
Rolín—Jaequemyns, en la Rez'ue de Droll dilerfialloaal el de Le- 
^Islallon coin/aréA (tomo XIX) que «en casi todas sus páginas 
se revelaba un gran sentido histórico y político.»

Al mismo género pertenecen estos otros: Los Loálado/'es de 
Aslurlas, Las anilinas oAls/allas, £l/eudalls/no, Discurso/rell- 
7ul7ia7- á la colccclóa lilslórlea-dlAlo/nállca del Ayuula^uleulo de 
Oviedo, que publicó D. Ciríaco Miguel Vigil.' Ua conceja de As- 
lurlas en el slg-lo XÏL Esíadojurídico v social délos Indios.

Lo son sus trabajos jurídicos; A/uules soáre el derecho de 
derecho de/>raj>ledad, el juicio orilleo del Código civil, sin contar 
los forenses.

Lo son sus trabajos sobre cuestiones económicas, pues apar­
te de lo.s numerosos discursos pronunciados en los weelin^s de la 
Asociación J>ara la re/ornia arancelarla, escribió estos otros: La 
asociación, /..a familia r7¿7-al ef’ Aslurlas, L.a f^rolecclón de los ce­
reales, L.as sociedades coo/oerallvas, ALa^a/al de /Lacienda, /'lorea 
LLslrada, Cnlón adua7¿era de Es/a f¿a j L^orlu£-al, Los /res2f/>ues- 
los 77ioder7ios, LjU C7eesll07i adrarla en Lrlanda, /nsllluclo?zes de cré- 
dllo. El 77¿lnlslro de //adeuda D. Alejandra A/ou, Esludlos eco- 
n ó 77/Icos.

Lo son I0.5 que escribió sobre tema.s políticos: /dL>ode7’ }/ la 
llhertad e/i el mundo anticuo, el Derecho 7777/7:lcl/al co7is77eludlna- 
rlo, el Co7ice/7lo de la Democracia, Esludlos /ollllcos, Derecho, ll- 
herlad, Eslado, oE.vlsle el/arlldo oórero.', //fluencia de la doclrl- 
7ia de Ar¿^üelles e/i las Ideas /uodernas

Y lo son, finalmente, los numerosos discursos que pronunció 
en el Parlamento, donde era considerado, igual por amigos que 
por adversarios, como uno de nuestros hacendistas mas compe­
tentes.

Cuando acaeció su. muerte el 22 de Julio último, la prensa de 
todos los partidos estuvo conforme, unánime, en ensalzar la bon­
dad, la rectitud, la probidad, las virtudes del que por eso mismo 
era universalmente querido y estimado.

Y es que Pedregal era severo sólo consigo mismo; para los 
demás era bondadoso, quizás demasiado. Algunos que, sin ha­
berle tratado, le oían discutir con tanto cedor y t.ant.a vehemen­
cia, se imaginaban que era un hombre altanero ó de mal genio, 
y salían de su error tan pronto como cambiaban con c! la pala­
bra; como que no tenía m<da cara para nadie y era la misma en­
carnación de la sencillez y déla modestia. En cuanto á sus amigos 
¿qué he de decir yo de lo que era para él este sentimiento, el más 
dulce después del de la familia de cuantos encierra el corazón 
humano? Nunca olvidaré tantas veces como, saliendo con él de 
esta casa, íbamos conversando íntimamente de todo hasta llegar 
á la Cibeles donde nos despedíamos con un apretón de manos 
en que parecíá poner Pedregal toda su alma ingenua y cari­
ñosa.

Pero debo acordarme de los límites de mi tarea, y para po­
nerle término, nada mejor que copiar aquí las líneas con que ter­
minaba una Revista (i) de esta capital el artículo necrológico de­
dicado á nuestro amigo: «Hombre robusto y sano de cuerpo y 
de espíritu, educado en la escuela del deber y en el culto del tra­
bajo, única fuente que eleva y dignifica al individuo, y en 1.a con­
vicción íntima de que lo principal en el mundo es ser bueno y 
obrar bien; ejemplar notable de esa raza astur, forma!, concien­
zuda y laboriosa, era como político, lo que era como hijo, como 
esposo, como padre, corno amigo, en suma; un hombre honrado, 
honrado de vera.i, á carta cabal, sin dar.se de eilo cuenta, sin pa­
rar mientes en si la honradez implicaba grandes sacrificios, 
como por temperamento, con la espontaneidad y sencillez con 
que la honradez debe ser practicada, y tan total y de una pieza 
como ésta pide.

(.(No revestía, en verdad, aquella severa rectitud de concien­
cia de Pedregal, la.s formas secas, esquivadas, violentas, que á 
las veces reviste, en estas sociedades decadentes y nada sanas, 
como por reacción natural quizá y en son de protesta de los 
hombres austeros. No; de carácter bondado.so, equilibrado, cán­
dido como un niño en el fondo, flexible sin .ser acomodaticio, con 
la sonrisa en los labios, sin que nadie pudiera darse por molesta­
do, formulaba los juicios más severos y rechazaba, antes que pu­
dieran aspirar á condensarse, la.s posibles insinuaciones contra­
rias al deber más estricto.

«Así vivía rodeado por el cariño de todos; así supo despertar 
respeto y simpatía en todos. Cuando Pedregal, respondiendo á 
los dictados de su conciencia, tenía que acusar y condenar la 
conducta más incorrecta, inmoral, criminal quizá del adversario 
político, lo hacía, como e.s público y notorio y como puede 
verse en alguna de sus mejores oraciones parlamentarias, S7¿avl- 
íe/' /1 /nodo, lleno de pena, amargado ante la contemplación del 
deber incumplido por aquel adversario, en forma de reconven- 
vención tan serena que éste no podía menos de aceptarla y aún 
acaso admirar las nobles intenciones de un acusador, en el fondo 
implacable.

«¡Ah! Si fuera posible escribir toda la vida íntima de este 
hombre público sm tacha; si fuera dable poner de relieve su con­
ducta toda; qué hermoso ejemplo! Sí, un hombre que todo lo de­
bía al trabajo, cuya nobleza csíab.a toda en su vida y en sus 
obras, y que, sumergido constantemente en las nada cristalinas 
olas de la política, supo llegar á los má.s altos puestos del Esta­

it) El Boletín de la lusiUucdoz Libre de Enscüanza: número del 30 
de Septiembre de 185)b.
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do y bajar de ellos incólume, puro de toda mancha, ofrece de 
seguro materia aprovechable para las reflexiones de la juventud 
contempor<ánea.»

Leido este trabajo que acogió el público con señaladas 
muestras de aprobación y premió con ruidosos aplausos, el presi- 
sidente del Ateneo concedió la palabra á

D. Laureano Figuerola. i
El ilustre ministro de Hacienda de la Revolución quiso, á pe­

sar de su avanzada edad, consagrar un cariñoso recuerdo á la 
memoria de su entrañable amigo el Sr. Pedregal.

Las breves y elocuentes frases que pronunció, acogidas con 
religioso respeto por el público, fueron, según dijo, más que un 
discurso, un acto, testimonio de afecto entrañable rendido al 
amigo, al poleflustíi infatigable, que á su lado tantas batallas li­
bró por la libertad de comercio.

B. Gabriel Rodriguez.
Con pocas fuerza.s que nunca han sido sobradas la.s mías, de­

bilitadas ya por el desgaste de los años; recrudecido mi senti­
miento por la reciente pérdida de otro amigo queridísimo, con­
socio vuestro también, Ildefonso Trompeta; con la idea de que 
mi generación ha entrado ya en turno paro el sorteo de la muer­
te, vengo .; tributar un recuerdo á la memoria del querido amigo 
con quien me unió fraternal amistad, fundada en una conformi­
dad casi absoluta de ideas, sentimientos y aspiraciones: á la me­
moria de D. Manuel Pedregal.

Perdido para la patria, en favor de cuyo progreso tanto hacía 
y pudiera haber hecho aún, era Pedregal modelo de hombres in­
teligentes y honrados, á quien debo examinar como hacendista 
distinguido y notable economista.

La bondad de Pedregal encerraba un carácter, probado siem­
pre en la lucha contra la injusticia y contra la corrupción. (Para 
demostrar esta afirmación, refiere el Sr. Rodriguez algunos inci­
dentes de la vida de D. Manuel Pedregal cuando era ministro de 
Hacienda, que constituyen una semblanza perfecta de nuestro di­
funto y respetable amigo, que fué muy aplaudida por el audi­
torio.)

Era Pedregal un ministro que trabajaba, que tenia capacidad 
bastante para enterarse de todos los asuntos, cultura bastante 
para solucionarlos por sí mismo, y así lo demostró en el período 
de tres meses que ocupó la cartera de Hacienda.

Entre los expedientes entonces despachados, figura el célebre 
conocido por el de la_f(iánq2¿¿¿¿z dej^^'-í/ras que tenían unos seño­
res proteccionistas y desde la cual enviaban á Barcelona, con 
marca nacional, extraordinaria cantidad de géneros. Se demostró 
que aquella producción no lo era, sino el contrabando que intro­
ducían por la próxima frontera.

Pedregal se encontró con una resolución que condonaba las 
multas á los defraudadores y ordenó al fiscal del Tribunal Supre­
mo que entablase el recurso contencioso administrativo... Sobre­
vino el golpe del 3 de Enero, que tanto gusto dió á muchos es­
pañoles, se echó tierra al asunto, y hasta ahora.

Pedregal renunció á la cesantía del elevado cargo que tan 
honradamente ejerciera.

Fué Pedregal libre-cambista; estudió las leye.s que rigen al 
cam.bio en libros que ahora llaman anticuados, y lia muerto firme 
y convencido en sus ideas. Estudioso y concienzudo, lo leía to­
do; todo lo escuchaba y observaba en lo.s hechos que el llamado 
proteccionismo, traido de nuevo á la vida por el canciller Bis­
mark, y seguido por otros cancilleres de otros paises, no era otra 
cosa que el antiguo proteccionismo tan combatido del siglo pa­
sado.

Creía Pedregal que esta reacción proteccionista que impera, 
como todas las reacciones que nos axñsian y privan de la liber­
tad, en la que ya casi nadie piensa en este fin de siglo, no era 
permanente. Pedregal no era pesimista; veía los peligros, pero 
tenía fé en el progreso y esperaba saludables reacciones que sal­
ven á la humanidad de la situación presente.

Luchador infatigable, esperaba que, si él no las alcanzaba, las 
disfrutarían sus hijos, y por ellas luchó hasta la muerte. (Grandies 
ûpiansos.J

El Sr. Labra.
Aunque yo no lo dijera, lo tendríais que ver. Los sentimien­

tos que inspiran el ánimo de este pequeño círculo de amigos de 
Pedregal, aquí en este escenario predilecto de sus talentos y sus 
bondades, han de referirse á un aspecto diverso de Pedregal en 
cada uno de nosotros, y á mi me corresponde estudiar la fisono­
mía moral de aquél hombre ilustre. Pocas personas con el carác­

ter tan sostenido como aquél que podemos considerar una de las 
grandes figuras del Ateneo. Como notas relevantes de su carác­
ter, tenía 1.a circunspección, la perseverancia el acuerdo entre la 
vida privada y la vida pública y la.s cualidades de su naturaleza 
de asturiano.

Circunspección en la manera, en la idea, en el trato; comedi- 
mento, procedimiento siempre pensado y siempre justo, que se 
determinaba en una esfera de bondad inmensa que sabía propor­
cionar de un modo perfecto los empeños á que se comprometía 
con los medios de que disponía, lo cual si no la seguridad del 
éxito, le daba tranquilidad de espíritu y perfecta ecuanimidad en 
su conciencia.

No recuerdo haberle oido hablar mal de hombre alguno, ni 
le he encontrado un solo enemigo. Cuando murió, se vió un es­
pectáculo fortificante; el juicio que de él se formó no fué más fa­
vorable que lo fuera el que se formara en vida.

La perseverancia en la obra de Pedregal era preciso haberla 
ccmocido íntimamente como la conocimos los que estábamos jun­
tos desde la adolescencia. .Siempre tuvo un rumbo perfectamente 
marcado, siempre sereno y marchando hácia un mismo punto. 
Fué todo lo que quiso ser y para ello empleó lo.s medios ade­
cuados.

La línea de conducta de Pedregal fué siempre recta, lo mis­
mo en su hogar honradísimo que en los tempestuosos períodos 
de la vida pública en España, en que él vivió. Pedregal tenía, co­
mo asturiano, la predisposición á la vida política, como la tuvie­
ran desdé el siglo pasado Jovellanos y Campomanes, el cardenal 
Inguanzo y D Agustin Argüelles, Riego y San Miguel, 
Posada Herrera, Lorenzana, Pidal y tantos otros. La vida de 
Pedregal es un ejemplo digno de ser imitado. (Graudes a/lau- 
sos.)

El Sr. Salmerón.
Señoras y señores; A la dificultad peculiar de ciertas aptitu­

des mentales para trasformar impresiones del afecto en ideas que 
puedan traducirse adecuadamente en claras palabras, se junta 
para mí en la ocasión presente la singularísima de hablar en este 
importante centro después de largos años con un motivo como el 
presente, rindiendo tributo á hr memoria de un amigo con quien 
he compartido en los últimos años estas luchas, que, en medio de 
las profundas amarguras, de las contrariedades que el medio 
ofrece y de los pocos alientos que prestan las condiciones socia­
les en las cuales se obra, no sólo ponen á prueba los caracteres^ 
sino que obligan á.sacar fuerzas del fondo de las ideas, porque no 
se hallan en el medio exterior. Y hacer de estas impresiones, que 
cuasi se identifican en la propia persona, representación clara 
con que se pueda poner de relieve el carácter y las condiciones 
de aquel á quien se amó y se admiró en la lucha, es cosa cierta­
mente difícil para quien, como yo, no tiene las dotes adecuadas 
para apagar el afecto y para exaltar la imaginación. Pero el de­
ber se impone, y se impone por modo que penetra en el fondo 
del alma, sintiendo cómo el honrar al muerto es obra de tradición 
piadosa, que arraigando en los orígenes de lo religioso, da los 
tonos, da el sentido, da el espíritu puro de inspiraoión religiosa á 
aquello que en la realidad de ia vida y señaladamente en el me­
dio en que se informa nuestro pueblo, parece más apartado de 
todo sentido, de toda inspiración religiosa.

Í-Iablar de la política como de cosa en la cual pudiera y de­
biera intervenir la religión, parece una paradoja, parece un sar­
casmo; cuasi habrá quien diga que parece una profanación. Bien 
es verdad que hablar de obra religiosa en el fondo de la vida po­
lítica, cuando se hace de la religión instrumento de poder y do­
minación y cuando se hace de la religión política, nos constituye 
dentro de las condiciones en que vivimos, manteniendo lucha 
constante, en una situación de desigualdad, en la cual, por no 
adaptarnos al medio en que vivimos, podríamos quizás reducir­
nos al papel de precursores. Pero, aunque así fuera, quedará al 
cabo en el fondo de nuestra obra, de nuestra labor, un sentido 
puro, generoso, de verdadera abnegación, que acaso podrá ha­
cer recordará los gentes del porvenir, que si no fuimos útiles ni 
aptos para luchar y vencer, fuimos por lo menos bastante devotos 
de nuestras ideas, bastante fieles á los grandes amores que inspi­
ra la patria, á quien pretendemos servir, para que cuando pasen los 
tiempos y las condiciones cambien, los hombres reconozcan que 
es necsario poner siempre el egoísmo al servicio de los grandes 
ideales y de los grandes fines humanos, y recuerden que fuimos 
precursores en esa obra, y que si no supimos adaptarlas, otros 
adaptarán á la realidad de la vida las ideas que nosotro.s supimos 
mantener con toda su pureza, con toda su integridad.

En la generación á que Pedregal pertenecía se libró en Espa­
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ña la lucha que puede decirse constituyó la transición de la 
Edad Media á la Edad Moderna; porque en España' en fuerza de 
haberse perdido la virtualidad de la fé para encarnarse en el po­
der externo, este declinó en un poder de tal modo mecánico que 
petrificó el espíritu y no se cumplió aquella transformación que 
mediante la Reforma capacitó al hombre para elevarse á la dig­
nidad de ciudadano 3' emancipó al pueblo de los poderes de im­
posiciones dogmáticas. Nosotros no tuvimos la preparación sufi­
ciente, indispensable, que para cumplir los fines políticos se re­
quiere, de una propia base de virtud ética. El hombre que no se 
emancipó á la hora debida en el proceso de la historia, en la inti­
midad de su conciencia, no puede sino llegar á ejercer tumultua­
riamente el derecho y el poder de ciudadano, 5' oscilando entre 
la servidumbre y la rebeldía no se han capacitado los que á esta 
triste condición han llegado á estar sometidos para desenvolver 
en condiciones plácidas y normales los progresos, según los cua­
les se van elevando los pueblos á la conciencia de sus destinos y 
capacitándose para cumplirlos.

Realizar juntamente la obra de luchar por afirmar definitiva­
mente la libertad y por establecer y arraigar instituciones políti­
cas que fueran su perfecta y sólida garantía, procurar en suma la 
conjunción de la libertad con la democracia, fué la obra que se 
realizó por la generación á que perteneció Pedregal; pero en el 
proceso que naturalmente siguen las ideas, á semejanza de las 
creacione.s naturales, produciendo primero ensayos, antes de lle­
gar á las obras definitivas y viables, apenas si ha quedado de la 
libertad más que la apariencia en la seca letra de la ley, y apenas 
si ha quedado'de los principios democrático.s más que aquel que 
dá al hombre el poder del ciudadano para convertirle en instru­
mento de corrupción general del país-

Luchar para la emancipación de la propia conciencia, para 
poder profesar libremente las ideas que la razón dicta, para po­
der afirmarlas y sostenerlas como la base en que han de radicar 
los poderes que rijan la vida nacional, esto era condición que de 
tal modo penetraba en el aim,a de aquella generación joven, que 
todos estaban dispuestos, todos sin e.xcepción, al sacrificio; nadie 
reparaba, ni en las dificultades de la empresa, ni en lo lejano del 
éxito, ni nadie, sobre todo, se dejaba seducir por el señuelo de 
los materiales interese.*'», por los halagos de la concupiscencia del 
poder.

Y cuando este ha encarnado en la obra de 1.a vida, constituye 
un factor fundamental, que en cada cual, regún la.s peculiares, 
congeni tas condiciones que .son la base sobreque se destaca 
la obra personal, viene á determinar yá producir un carácter. Y 
el de Pedregal, sobre es.a base, era tan enérgico, engendrado por 
la constitución robusta, casi atlética de su cuerpo, por la solidez 
y severidad de su entendimiento, que venía á producir en sn se­
vero continente, en la expresión de su propio semblante, aquella 
plácida satisfacción de la confianza junta en. la fuerza física 3- en 
la fuerza moral.

Consagra la vida entera á la realización de mu fin que llena el 
alma, con aptitud para servirle y determinándose como una vo­
cación con la cual se va ¿i realizar una obra humana del bien ge­
neral, que al actor no le pide sino diligencia, perseverancia y sa­
crificio, y que se va á convertir en bien general para los demás a 
costa de los propios esfuerzos, decid si eso es ó no una obra re­
ligiosa.

Quede la religión allá en el propio fin en que puede haberse 
consagrado; pero si ella no llegara á penetrar en todas las rela­
ciones de la vida 3' á hacer que se informaran las detertninacio- 
nes de la voluntad y se realizaran los actos puesta la mira en lo 
que al hombre le cumple hacer en e! mundo, decid qué quedaría 
sino unos cuantos ritos sin eficacia y sin virtud que fácilmente 
declinan en ki hipocresía?

Pedregal era, pues, eso, 3/ tenemos el derecho de decirlo nos­
otros que le liemos conocido luchando durante tantos años con 
abnegación en todas las relaciones de la vida, hasta en aquella 
en la cual suele costar más en las relaciones personales: la de ver 
que no se reconocen los servicios que se prestan.

Pedregal realizaba una obra verdaderamente religiosa en el 
fin político, y la realizaba en la peculiar medida de sus aptitudes, 
de sus dotes.

Pedregal era un entendimiento más sólido que brillante. No 
era dado a las especulaciones, pero tenía la elevación de in.teli- 
gencia bastante para coger las más alta.s ideas que en el orden de 
la especulación se indagan 3' conocer qué virtud para la aplica­
ción en la práctica tuvieran, 3’ su sentido práctico era tan claro 3’ 
era tan certero que descartaba todo lo que pudiera corresponder 
al orden de la especulación para recoger con diligencia, con per­
severancia, ahondándolo en el fondo de su inteligencia 3’ encar- 

liándolo en su carácter aquello que pudiera fácilmente traducirse 
en los hechos 3’’ venir á ser una realidad en la vida.

De aquí la nota peculiar, la predominante del espíritu de Pe­
dregal: el equilibrio, la ponderación de sus facultades, la madurez 
y la prudencia en el consejo, la ecuanimidad ante las diver.^as 
contrariedades de los impulsos del afecto 3- la firmeza serena en 
la resolución partí perseguir el fin discretamente percibido por la 
inteligencia, propuesto con pureza á su voluntad; 3- como la si­
tuación en la cual Pedregal comenzara á desplegar esas actitudes 
dentro de lo que determinaba las condiciones peculiare,s de nues­
tro país, se caracterizaba primero por la lucha, por la libertad se­
gundo, por la necesidad de capacitar al pueblo para el ejercicio 
del poder sobre la base de los derechos que k.ibiese conquista­
do, de ahí que la orientación general de las ideas en Pedregal 
fuese la consagrada 3^ reconocida bajo el nombre de individua­
lismo.

h
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Pedregal era, en efecto, un individualista, lira eso precisa­
mente lo que demandaba el momento, era eso ‘o que imponía la 
necesidad de recabar la plena independencia de la personalidad 
humana en todas las relaciones de ¡a vida, y precisamente en esa 
contienda y para servir en esa campaña, más se encarnaba su re­
presentación y s’u sentido con aquella famosa escuela economista 
que aquí tiene tan insignes ¡-epresent.antes y que contribuyó de 
modo tan poderoso 3'- eficaz a producir la tr:'msformaci0n de las 
instituciones en la revolución de ifioS. Pero no era un individua­
lista, ni apena.s puede decirse que en Esp’aña los hubiera, de 
aquellos en quienes declinara la concepción del organismo social 
en un como mecanismo de atomos en donde firltara toda interna 
virtualidad orgánica 3^ donde fuera difícil a-eentar, más que en la 
masa cuasi anónima, el poder nece.Mariamentc unitario y orgánico 
del Estado; ni era tampoco Pedregal un hombre que con ser de­
voto de las ideas calificadas con o! apelativo de libre cambio, en­
tendiese que hubiera de quedar ¡a Economía política en la fun­
ción de la libertad entregada á ¡os meros estímulos j- á ¡as meras 
conveniencias del egoísmo peisonal; entendía (¡uc era obligado 
buscar un íntimo concierto entre ¡a libertad económica 3^ la le)" 
moral, como era de todo punto obligado buscar una armonía su­
perior entre el derecho del individuo que al recobrar la integri­
dad de su personalidad ha dislocado la base del poder, poniéndo­
la en la conciencia 3’ en la voluntad de los ciudadanos, con el 
principio de la eterna unidad de! Estado; y así resultaba Pedregal 
un hombre flexible para todas las transacciones indispensables 
en el concierto de las distintas fuerzas políticas, como para la 
obra general á la cual se entregaba la sociedad con aquella devo­
ción religiosa que es, para mi, la característica fundamental que 
consagró su obra en la vida.

Era por c.-.o fácil, y puedo decirlo como una de las co.sa.s que 
más íntima satisfacción personalmente en mi han producido, era 
por eso fácil que yo, que participo de ideas 3' .sentidos en di­
rección radidalmente diferentes, pudiera encontrar fácil concier­
to con el sentido y con las ideas 3'aspiraciones de Pedregal, y yo 
muchas veces pensando en esta interna concordia que entre nos­
otros podía establecerse, en sentimientos 3- en ideas, veía confir­
mado en la práctica lo que era para mi un.a cosa como de orden 
especulativo, 301 de antes averiguada; es, á saber: que si hay po­
sibilidad de que se desenvuelva de modo normal esta corriente 
socialista, en ios modernos pueblo.s cccnizados, e.s precisamente 
teniendo por base el liberalismo.

Pero con eso, con ser un liberal, con ser un demócrata de ese 
sentido. Pedregal reconoció bien que en !;i situación actual de 
PLspaña es ab.soíutamente indispensable que se traiga á concierto 
otro elemento para realizar esta aspiración, sin la cual no habría 
asiento normal sobre el que pudieran desenvolverse las institu­
ciones políticas, 3' con ellas realizarse el progreso social en nues­
tro pueblo, porque ésta sería una empresa irrealizable sin que en 
ello se interesaran á la vez los elementos conservadores, sin que 
viniera ¿i determinarse la conjunción de la clase media con 
clase obrera.

La clase media tiene el destino prescrito por el proceso inde­
fectible de la evolución en la Historia, de preparar el camino en 
el cual se han de desenvolver todas las energías sociales, con el 
sentido de la unidad de poder, radicando en la unidad de dere­
cho, acabando todo.s los tradicionales dualismos; el dualismo de 
la autoridad 3^ de la libertad, el del capital y el del trabajo, el de 
la fé 3' la razón, para no venir sino ;i afirmar sobre la base de la 
plena independencia de la conciencia humana, el principio en el 
cual debe radicar toda justicia, que es el de reconocimiento del 
fin social, que pídelos medios adecu.idos par.a que ese fin se rea­
lice. Y puesta la mira tan largo, ve de todo punto indispensable 
que el político sepa orientarse en aquella dirección; porque el 
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que no ve sino desde corto, fácilmente tropieza; para caminar 
con seguridad, hay que poner la meta bien lejana.

Y en esa dirección general, Pedregal comulgaba con aquellos 
que pensamos que la batalla que tenemos que dar en la hora pre­
sente, no es sino la preparación de una campaña ulterior, harto 
másfecunda; que tienenlas actuales contiendas por la libertad algo 
de meramente formal y negativo, y por eso, cuando desaparece 
el entusiasmo y la fiebre de los primeros momentos de la lucha, 
fácilmente viene el desaliento, la división, el desencanto, cuasi e- 
escepticismo; porque falta la interna sustancia á la cual precisa! 
mente sirve la libertad; y la libertad fácilmente se miente escri­
biéndola en las leyes, para poder luego fácilmente decir los podc- 
deres al pueblo; ahí la tienes, pero no estás capacitado para ejer­
citarla. Y como en efecto pide el ejercicio medios y condiciones, 
sin las cuales es absolutamente imposible, porque la plena inde­
pendencia de la personalidad humana no viene sino cuando esas 
coddiciones se han adquirido mediante la ilustración que capacita 
primero y mediante la posesión de los medios indispensables pa­
ra satisfacer las necesidades de la vida después, de ahí que en 
esta situación, de tal modo compleja en la cual nos encontramos 
a! presente, quepa en efecto, contemplar estos desalientos que 
parece como que alejan el éxito por el cual no se interesa a! pa­
recer la sociedad actual, que detiene a la clase media, elemento 
fundamentalmente progresivo, y que aparta de nosotros los ele­
mentos populares y sobre todo que parece no interesar á la ju­
ventud, que busca otros derroteros, que busca otras soluciones 
más sustanciosas que aquellas como- abstracta.s y formalistas por 
las cuales ha luchado la generación pasada.

La obra que con este sentido y con esta dirección realizó Pe­
dregal en el campo republicano, puede bien caracterizarse en 
breves notas, afirmando primero que aquellos programas de 
unión parlamentaria que constituyen, (puedo bien decirlo sin pa­
sión porque en ellos no fui parte) que constituyen lo.s programas 
de carácter más positivo y práctico, más adaptado á la.s exigen­
cias de la vida política que .se hayan producido en nuestro país 
por ninguno de los partidos liberales, fié obra en la cual se en­
carnó predominantemente el espíritu de Pedregal, que preparó 
con eso la conjunción con otra.s fuerzas de procedencia democrá­
tica y republicana y que sirvió para una concentración de fuerza.s 
a la cual él prestó eficaz concurso, y en la que puso el sello allá 
cuasi en los últimos dia.s de su vida de las soluciones prácticas, 
indispensables, para que en las azarosas circunstancias porque el 
país atraviesa, pudiese éste convertir sus ojo.s á la República, 
viendo en ella solución ¿i los males presentes.

Yo recuerdo, que la víspera precisamente de aquel funesto 
día, en el cual la cruel y rápida enfermedad que produjo en sus 
deudos V amigos el terror que desgraciadamente vino poco des­
pués á confirmar la muerte, habbmdo de la situación en que el 
país se halla, hubimos de cónversar toda una tarde los dos, no 
sólo lamentándonos de la situación en que el país se encontraba, 
sino de la dificultad de poder reuni;- íuerzas sanas y vigorosas 
que pudieran ofrecer solución, á los condictos que ya se vislum­
braban y que después se han ido acrccent.ando. Y en medio de 
las dificultades, yen medio de la amarga condición en que se 
produce la lucha, sin la completa seguridad del éxito, entrambos 
y señaladamente él, pensábamos si podíamos en todo esto que­
dar reducidos á la mera función de precursores. Pero pensando 
en nuestra situación y en la de! país, en el esfuerzo devoto y per­
severante que veníamos prestando y poniendo señaladamente su 
mira en una página que el supo honra.'- cautivando la ad nirución 
y el afecto de nue.stros hermanos los republicanos portugue.ses, 
reconocimos entrambos de consuno, que aún puesto que así fue­
se, aún cuando en el mero papel de precursores hubiéramos de 
quedar, se habría señalado en nuestra sociedad esta aspiración: 
la de regenerar todas las energías sociales por la virtud del De­
recho, por la subordinación del poder; prestos á hacer el sacrifi­
cio de apelar a la fuerza, para que se cumpliera ¡a obra de la jus­
ticia, y señalando del lado de Occidente, la obra en que se ha de 
reintegrar ia unidad social, que quiso hacer una la naturaleza y 
que los monarcas deshicieron; podíamos quedar bien satisfechos 
con el papel de precursores, pensando que de esa suerte se en­
carnan en el proceso de la historia esta obra y este fin religioso c 
incorporando su esfuerzo en la obra del espíritu humano.

Como después de todo, hacer c-o es lo más que puede pe­
dirse de un ciudadano y e.s todo, cuanto en orden á la vida na- 
cion-a! puede exigirse de un patriota, nosotros, condensando todo 
eso en el pensamiento 5’ en la obra, en el amor y en la determi­
nación de la voluntad de Pedregal, podemo.-’ decir que en el po­
der supo honrar .'1 la República y que en la advcr.sidad supo servir 
á los ideales republicanos, puesta su mira en el bien de 1.a patria.

El Sr. Moret.
En nombre del Ateneo, de cuya Sociedad es presidente, pro­

nunció el elocuente orador breves y sentidísimas frase.s recordan­
do en Pedregal á uno de los más distinguidos socios de aquella 
casa, cuya cátedra honrara tantas veces con aplauso de todos.

Las hermosas palabras del Sr. Moret fueron aplaudidas por 
cuantos acudieron a! acto, que terminó después de fus doce de la 
noche.

CRÓNICA DE LA SEMANA.
Los carlistas. •—Asamblea republicana ds P.eus. De las gue­

rras.—Lo de Greta.
No queda en este número espacio más que para anunciar on 

forma epigráfic.! los temas que debería”, ser asunto ds la Cró- 
niea.

! Los carlistas se mueven. Hay quien cree que so prepara la
! segunda edición de lo de Kan Carlos de la Rápita. El Ticm2)0 
I primero, y J'Jl /inparcicil después, denunci.amn, con datos muy 
! concretos, trabajos de cierto género realizados en algunas pro- 
i vincias. En Madrid mismo as-gafan personas bien informadas 
i que se pone á sueldo á varios ciudadano.-^ que se comprometen 
' á tomar las armas cuando se lo nr-riidcn
i Es natural lo que sucede. Inclinado el,gobierno del lado de 
i la reacción, el partido carlista que lo representa recoge los fru- 
! tos de una política desatentada y cobarde, creyéndo.se más im- 
! portante y más temible .de lo que real mente es.
i Pronto habían de recibir los carlistas el tercero y definitivo 

desengaño si. se lanzaran á. la lucha; pero es bien triste que se 
anuncie todavía esta nuCv.a guerra civil, cuyos gérmenes debía 
haber abogado la Restauración.

Y habrá aun quien diga que la Restauración es la paz. ¡Qué 
sarcasmo!

La Asamblea republicana de Reus, lia celebrado sus sesiones, 
el día 21 del actual, con mucha ¿ininiauión, pero con orden.

Asistieron '227 represeiitante.s de la» provincias catalanas y 
aprobaron el siguiente dictamen:

‘■Los republicanos reunidos en asamblea en Reus declaran:
Que urge la fusión de todos los republicanos españoles cu un 

solo partido.
Piden la reunión inmediata de una a.samblea nacional que 

dé forma á esta aspiración.
Que acuerde el programa de gobierno hasta la constitución 

de la República.
i Que elija y di.sponga ¡os procedimientos y medio.s de comba- • 
Î te V la. oportunidad de aohearíos hasta reernplazar el regimen 
' vigente por el repubneauo.
' / Los republicanos resuelven nombrar una comisién ejecutiva 

de 23 individuos, incluso el presidente de la asamblea, encarga­
dos de realizar estos acaerdo».

Entienden que la legalidad provisional <lcí gobierno repu­
blicano debe ser Ll Lonstitumóc de 13G9, sin los artículos que

i se refieren á ia monarquía.
! Además regin'ia his leyes piovincial y municipal de 1870, re- 
!¡ formadas en sentido autonomist a."
:! Para formar la Comisión ejecutiva, fueron elegidos por una- 
H nimidad los Sees. Guascb, presidente de lu Asamblea. Avila, ex­
ii diputado, Andreu, CalveL benet, Boada. Odón de Buen, Coro- 
!Í minas, director de ím PahliGíEd de Barcelona, Cr>lomina, Diaz, 
li Rüsel!, Guansa, Junoy, e;<-diputado, el Xich de las Barraquetas, 
j ex-diputado, Mesaneí, Palau, Cenara Iba, ;ua.< I aJet, leiana, 

; Rius, Isidro, Sol y Ortega, ex-diputado, Salas Antón, Selvas y 
Torruella.

Antes dedisolver.se la .'isamblea se acord.ó emiur un saludo 
cariñoso al bravo ejercito eue bicha j)ov lU ¡ntegiii.ad lic la pa- 

I tria.
Despues de leídas muchas adhes'.ones el presidente puso íin 

á las tareas de la Asamblea diciendo;
-La fortuna y la honra de España están ce una ffcpúbüc.a 

honrada. ¡Vivan la dignidad y la hoar.a de Españal ¡Mva la na­
ción española'”

Lo.s republicanos catalanes han merecido bien de la patria.
• ¡Adelante! Y que en toda Eapaña se adoptesi acuerdo» prácticos 

como ¡os de Sevilla, Oviedo, Almería y í-atnl-un't.
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Ell Filipinas continúan avanzando las tropas leales.
Los telegramas últimos hablan de una conspiración descu­

bierta y castigada en Manila.
De Cuba ninguna noticia ha igualado en interés al telegra­

ma de nuestro querido amigo el Sr. Morote refiriendo su estan­
cia forzosa en el campo insurrecto y las impresiones en él do­
minantes acerca de las reformas.

Pero las esperanzas que su relato pudiera hacer concebir 
vienen á echarlas por tierra las noticias que se reciben de la 
conducta del general en jefe y ios partes que con monotonía des­
consoladora repiten todos los días lo mismo: tantos muertos, 
tantos heridos, etc., convirtiendo la guerra cubana en una esta­
dística de matadero más qne con una verdadera campaña.

La última nueva, la sensible sorpresa délas fuerza?, manda­
das por el capitán D. Urbano Blanco, vino á poner el colmo alas 
impresiones pesimistas.

La cuestión de Creta llega á términos de solución. Según las 
declaraciones hechas en la Cámara francesa el lunes por M. Ha- 
notaux, las potencias están dispuestas á organizar la isla bajo un 
régimen autonómico, con entera independencia de Turquía, sal­
vo el reconociraiente de su soberanía feudal, traducida en el pa­
go de un pequeño tributo.

Por ahí se empieza, dirá el Sultan pensando en Moldavia y 
Valaquia, Serbia, Bulgaria y la Rumelia Oriental.

S.
-------- ---------------------------<~?f?í <  ̂iKiit*j=—--------------------------------------------------------

LOS CARLISTAS

Esos Gobiernos de la Monarquía que desdo el año 1876 
no se ocuparon en otra cosa que en perseguir al partido repu­
blicano y en fraccionarle y dividirle para quitarle influencia y 
prestigio en la opinión, empiezan á recoger el fruto de la semi­
lla que sembraron.

No son los republicanos los que amenazan turbar la paz y el 
sosiego público. No somos nosotros, los llamados enemigos del 
orden, los que pretenden subvertirle y atentar contra él. Son los 
carlistas, ios defensores del trono y del altar, los pretendidos 
Quijotes de la religión, los que á nombre de un derecho patri­
monial llenaron á España de sangre y de luto los que hoy tratan 
de reverdecer los laureles de Savais y los atentados horri­
bles de Jergón y de Santa Cruz.

Hoy el Gobierno tiembla. En todas partes se toman precau­
ciones y medidas. Los generales revistan las guarniciones y vi­
gilan á los jefes más caracterizados del tradicionalismo. Todo el 
mundo sabe que en el Maestrazgo y en las Vascongadas so mue­
ven y agitan los partidarios del Terso y esperan tan sólo el mo­
mento propicio para lanzarse al monte.

Y si lo hacen ¿quién tendrá la culpa? ¿Qué han hecho los hom­
bres de la Restauración para impedirlo? Suyo es el pecado, su­
ya será la responsabilidad. Soñando con los sargentos republica­
nos sellan olvidado de los cabecillas carlistas que se vendieron 
un dia por necesidad y quieren hoy combatir por obligación.

Pero no se pensaba más que en los bailes que daba Cerralbo 
y en las protestas pacíficas de Barrio y Mier. En el peligro nun­
ca, y menos que en el peligro en la persistencia, en el tesón, en 
la contumacia con que los absolutistas defienden esa que lla­
man causa tres veces santa.

La tormenta amaga. El fingido patriotismo de los carlistas 
no parece. A pesar de las guerras de Cuba y de Filipinas, á pe­
sar de que la patria está exangüe y arruinada, quieren hundirla 
para siempre envuelta entre desolaciones y ruinas.

Era de esperar.
Ellos volverán á ser vencidos, ó comprados. Pero tanta san­

gre y tanta ruina y tantas lágrimas ¿quién las compensará?
Nadie, y hasta puede que desde algún palacio de Austria ó 

de Hungría contemplen una Princesa viuda y algún huérfano ri­
co, cómo mueren aquellos que prometieron hacer felices bajo 
los auspicios de la Monarquía constitucional.

Y puede también que digan que si no tenemos paz es porque 
no hemos tenido el valor de hacer lo que hicieron los revolucio­
narios del 68.

INTERMEDIOS.
Lo siento mucho, pero hoy no hay espacio para nada.
Los lapsus de La C,¿it^, que llama á Luis Morote ex-cabecilla 

(supervivencias de la vida de campaña en el lenguaje); los nue­
vos recuerdos locales carnavalescos de JJl C-orreo', los lios del 
Ayuntamiento de Gijón, puestos al fin en claro por mis queridos 
colegas de Ll Noroeste (diario republicano que Uegará y que por 
depronto está saliendo muy bien confeecionadoy, los desplantes 
administrativos de mi ex-correligionario el flamante director de 
El Mussl^ que no quiere nada con la política (¡á buena hora!); la 
célebre carta de Colunga publicada por El Corroo^ insultando la 
honrada fisonomía de unos hórreos, para mayor glojia de los 
Pablos; el nuevo laberinto en que los grandes potencias andan 
metidas con eso de Creta; la campaña moralizadora del papel 
integrista contra los bailes (el diablo harto de carne...); la ma- 
rejadita carlista que dirigen los Barrio y Mier y compañía, mien­
tras chupan las brevitas que les da el gobierno: todos estos 
asuntos que tanto se prestan al ridículo, y algunos más, tienen 
que quedar en el tintero.

Pero no me perdonaría que pasara la oportunidad de repro­
ducir unos versos de La Opinión de Eillavíciosa, y allá va, lo que 
según el colega se cuenta por el Olmcdal:

“Uno ha puesto precio 
á su dignidad,
y en cinco mil duros
la vino á tasar;
estampó una firma,
se echó en el diván,
y á los dos minutos 
comenzó á roncar.

Estas cosa.s graves, 
y otras tal vez más, 
están sucediendo
en la capital,
desde que el ILunLo
dejó de mandar;
desde que Manolo 
gasta JUackfcrlan.

Y en tanto que el amo 
cruza la ciudad, 
dándose importancia
de señor feudal,
el común sentido 
repitiendo va:
“esto está podrido; 
esto huele mal.”

Ï á propósito del Mack-Pherlan.
Puesto que ya no hay conservador que se estime sin él, desde 

que usa el suyo Canillejas que haga frió ó calor, ¿por qué no 
abrir una suscripción para regalarle uno á D. Narciso, que to­
davía no le tiene, según mis noticias?

...No, no se queje el Sr. Cápua, que tampoco le tiene. A él 
que se lo regale La Opinión, que para eso la escribe entera un 
dia sí y otro también.

__________ _______ —~œ===c=::~r><-<LL5Sy-J<^ns»‘"'"^--------------------------

REPUBLICANOS SERIOS.

Con este título publica nuestro querido colega Lás Domini­
cales del Libre Pensamiento un hermoso artículo dando cuenta 
del banquete con que los republicanos de Oviedo celebramos el 
11 de Febrero.

En nombre de todos nuestros correligionarios corresponde­
mos al saludo del valiente y popular semanario, que tan brillan­
tes campañas ha reñido por la Republica y por la libertad.

Dice así el artículo:
“¡Estas son gentes sérias!
Prometieron una cosa, y la cumplen.
Comprendieron que lo cardinal para el partido republicano
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era permanecer unido bajo una cabeza, y cuando presumieron 
que esa cabeza podía estar insegura, resolvieron lo primero ro­
gar al centro directivo que no se disolviese, que permaneciera 
unido. Mas, á la vez, advirtiendo que ellos de todas suertes sos­
tendrían la Unión, fortificándola, en Asturias.

Brillante y briosamente han cumplido su palabra.
Cada acto que celebran es un progreso visible en su obra, 

conquistando de esa suerte un creciente prestigio en la opinión 
asturiana. Suman cada ¿Lia más, sin restar nada. Ni hablan de 
jefaturas ni de fusión, y ofrecen una verdadera fusión y un aca­
tamiento sin reservas á los viejos prestigios republicanos de Ma­
drid.

Así se hace política y se honra á la República.
Cuenten con nuestras profundas simpatías aquellos sérios y 

nobilísimos republicanos de Asturias. “

EGOS PROVINCIALES.
Grado.—Dos advertencias y nada más.
Primera: en mi última crónica se observan algunas erratas 

que el baen criterio del lector habrá subsanado seguramente.
Segunda: á mi modesto retiro han llegado ciertos rumores 

que es preciso desmentir, para que la verdad no sufra menoscabo 
y para que no paguen justos por pecadores

Parece que ciertos señoritos desocupados se entretienen en 
averiguar quién es Eo-íc de E—charada dificilísima que no lo­
grarán resolver, aunque se devanen los sexos cavilando.

Pero lo peor es que dichos individuos (unos por su habitual 
ligereza y otros obrando de mala fó) sin más motivos que pre­
sunciones de todo punto infundadas, creen los inocentes haber 
dado en el clavo, y cuelgan el mocintclo á ciertas personas que no 
han sonado nunca en escribir estas cosas y que no tienen Incul­
pa de q”.e haya por esos mundos de Dios un pobre diablo que las 
escriba.

Desengáñense, pues, lo.s chismosos: es completamente impo­
sible que acierten: y, por tanto, yo Ies ruego que no citen á na­
die, porque pierden lastimosamente el tiempo, y en cambio pue­
den contribuir á, que, sin razón para ello, se enemisten personas 
que siempre se llevaron muy bien.

¿Que quién es el autor de estas crónica-'^?
Pues el que menos se figuran lo.s que pretenden descubrirlo.
Un picaro viejo que tiene un pajarito que se lo cuenta todo; 

porque é!, el pobre setentón, vive en un lugar apartado adonde 
nunca llegaron los Barbones, Cuervos, Pedros, etc., y no puede, 
por sus achaques, ir con Irecuencia ¡i la vtlia.

Y demasiado comprenderán ustedes (jue firma Eui". de E co­
mo podría firmar

. Juan Palomo.

Saleen.—No se ha resuelto la cuestión municipal.
El Alcalde D José Alonso, destituido por virtud de una zan­

cadilla, tiene, según dicen, propue.sto ante el Alinisteno un re­
curso de alzada cuya resolución .se espera.

Lo mejor es que el Sr. Alonso es conservador y goza da la 
confianza ¡lo Perico Pidal.

Y los que le hacen hi cama son también conservadores.
Y toda.s son armonías conservadoras, que según se dice tra- 

duciránse ’pronto en manifestaciones de las personas indepen­
dientes del concejo, que veían con gusto la gestión recta y justi­
ficada del Sr. Alonso, y que aplaudían su empeño de sacar á re­
mate verdad los consumos del concejo.

Vivir para ver.

Coltmga.—Los h.órreos caen, pese á quien pese.
La obra de los Pablos es una labor revolucionaria; por eso 

no les espanta la dinamita, que es el elemento destructor-
Aunque en ocasiones tenga monos estampido que los par­

ches de El Correo y los bombos de La Oguilún de los mojones.

República mejor que Monarquía.

La muerte de la Infanta doña Maria Luisa Fernanda produce 
en el presupuesto del Estado una economía de 250.000 pesetas 
anuales (¡cincuenta mil duros.'), importo de la dotación que te­
nía asignada por haber sido Princesa de Asturias. (La Epoca, 
núm. 19.768.)

Las anteriores líneas, copiadas de un diario monárquico ma­
drileño, son un consuelo para las personas que se añigioron por 
la muerte déla viuda de Montpensjcr, la pulmonía que mató á 
esa señora, cansa pena; pero la muerte que acaba con la perso­
na que cobraba 50.000 duros anuales, ya no dá tanta pena. Esos 
enormes sueldos, nos hacen jlerder los sentimientos humani­
tarios.

Esta señora fué buena hija mientras compartió su infancia y 
adolescencia con doña Isabel; luego fué buena esposa y buena 
madre; por último ha muerto como buena cristiana legando el 
magnífico palacio de S. Teimo al Obispo y mil pesetas al Papa 
por una misa. Dura’ite su iníancia cobraba 100.600 Juros a.nua- 
les como Infanta-heredera y 50.000 corno Infanta, total 150.000 
duros. El dia de su casamiento aportó 57.000.000 de reales 
(2 850.000 duros) á pesar de casarse muy joven; pero con esos 
sueldos tan enormes, se comprende que se hagan esos ahorros.

¿Cuánto ha cobrado del presupuesto español durante los 65 
años que ha vivido?

Si esta señora hubiese renunciado su sueldo, por lo menos 
desde que se casó con el hijo del rey de I rancia (como lo han re­
nunciado variosex-mmistros republicanos que nocooranel sueldo 
que tienen asignado desde que dejaron de ser ministros) ¿cuánta 
economía habría producido én el presupuesto de la pobre Es­
paña?

Le Temps dice que el gobierno italiano ha encargado á la 
casa Ansaldi un bague de guerra de las mismas dimensiones, 
porte V construcción que el Cr'stobal Colon’, todo es igual, menos 
el precio, pues el gobierno e.spañol ha pagado por el nuestro 21 
millones de pesetas y el gobierno italiano pagará por el suyo 12 
millones. Con ía República, un hecho como este produciría la 
calda del alto empleado que lo hiciera, á más de la responsabili­
dad; por menos cayó el presidente de la República francesa 
Mr. Julio Grevy. Con la monarquía, el Sr. Beranger continua 
siendo ministro de Marina, y dispuesto a compiar otros buques 
pagando el tesoro español.

For más que los españoles aisladamente sean laboriosos y 
económicos, la fortuna, de Espaiía irá por el camino que \a.....  
empréstito sobre empréstito y aumentando la deuda pública sin 
cesar.

Una década sangrienta.

El Sr. Villalba Ilervás, publicista muy distinguido, y gran 
conocedor de la Historia política española del presente siglo, 
se ha propuesto referir en libros, dignos, por cierto, de entu­
siasta aplauso, los acontecimientos mámmportantes de! reinado 
de doña Isabel II.

Primero publicó, en un volúmen que ha alcanzado un éxito 
merecidísimo, los Eecitcrdos de cit>co lustros: j.bd3 d dbbu, y en 
el cual se comprenden los sucesos que ocurrieion á p.,.itir desde 
que .Isabel 11, centra el precepto constitucional, fué declarada 
mayor de edad ¡á los 13 anos! hast.a que 33 después lUe oerxiba- 
da del Trono por el gran alzamiento nacioual de 1SC8 que, co­
mo es sabido, vino á inaugurar un período de reformas merced 
á las cuales España conquiVó para siempre no pocos principios 
democráticos.
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Albora, el aliupálico escritor, honra del partido republicano 
español, completa su trabajo publicando en elegante volumen, 
llamado á tener un éxito superior afín al del primero, lo que 
llama, con frase harto exacta por desgracia para nuestro país, 
üiza década saugricnia, década quo comienza el 29 de Septiem­
bre de 1833, á la muerte de aquél Ydolo japonés, como lo llamó 
un insigne escritor, aquél rey. j'd/rckan, como lo llamaban los 
liberales de nnr>.~-da;- del tris te mente célebre Fernando VII, 
héroe de Bayona, y acaba en 1843.

Lo.s acontecimientos que en esta década de las dos regeneias 
se comprenden, son por demás interesantes. La muerte del rey, 
su testamento y las sangrientas consecuencias que esto tuvo. La 
primera guerra carlista, el Estatuto real, la matanza de los frai­
les, el sitio de Bilbao, La desamortización, la guerra del Centro 
con sus atrocidades, el Ministerio Mendizabal, la sublevación 
de la Granja, la expedición de Gomez, la Constitución de 1837, 
los tratos secretos entre Cristina y Carlos, el afeminado y mistico 
pretendiente, la política carlista de Maroto, el convenio de Ver- 
gara, la huida de I). Carlos, el alzamiento contra la lev de 
Ayuntamientos; la regencia de Espartero, etc., etc.: he ahí los 
sucesos que nos refiere con un estilo animado, en su precioso li­
bro, el Sr. Villalba Hervás.

No tenemos espacio para dar cuenta de esta obra con más 
detalles; jícro basta lo dicho. Creemos su publicación oportuní­
sima, ahora sobre todo, para que se refresquen recuerdos muy 
olvidado^, y para que las gentes puedan enterarse de muchas 
verdades que el tiempo ha disfigurado muchísimo. La obra for­
ma un volumen de 400 páginas, y se vende en la librería de Mar­
tinez al precio de 3 peseta.s.

CIMADEVILLA.

Sr. Administrador de Correos;
No hay semana que no recibamos numerosas quejas de sus- 

critores á cuyo poder no llega el periódico que puntualmente 
les enviamos.

En Cudillero, por ejemplo, no :se ha recibido ningún ejem­
plar del número correspondiente al dia 13 del actual, y el que 
serViníos al Casino casi nunca llega.

E.spcramos del reconocido celo de V. que se sirva poner re­
medio á estas deficiencias del servicio.

Nuestro querido colega Jé¿ Noroeste se queja al Director de 
Telégrafos de esta capital del deplorable servicio telegráfico de 
la provincia.

Despachos depositados en Madrid á las 10,45 de la noche 
los recibió NI Noroeste á las 9 del dia siguiente.

Son tanto más de lamentar estos retrasos cuanto que la in­
formación telegráfica de nuestro querido colega, que hace días 
se vende en Oviedo, es de primer orden y son muchísimas las 
personas de todos los partidos deseosas de conocer las noticias 
de Madrid por el conducto de una Agencia imparcial y veraz.

Agradecemos profundamente la galante invitación que nos 
ha dirigido el Sr. Presidente del Casino para la inauguración de 
los nuevos Salones coa un gran baile el dia 1.^ del próximo 
Marzo.

El Sr. D. Fermin Canella ha tenido la amabilidad de remitir­
nos un ejemplar de su libro titulado ‘’Historia de Llanes.“

Es una monografía meritísima hecha con la competencia que 
en esta clase de estudios tiene su autor y por eso no vacilamos 
en recomendarla á nuestros lectores.

Para representar á España en el Congreso postal de Balti­
more ha sido designado el Marqués de Lema.

Ese Lema es Director general de Comunicaciones.

Y apuesto á que no sabe donde está Baltimore.
Como no .sabemos nosotros donde está ese aparato Hugues 

que prometió instalar en Oviedo.

Ese duque de' Ripalda viene de asistir á otro Congreso pos­
tal.

En Buda Pesth (Hungría).
En cla.se de húngaro había viajado antes.
Cuando vino á Tineo en caravana y llevó un distrito de li­

mosna.
Bien hecho está lo hecho.
Para las próximas elecciones lo llevaremos á Baltimore.

De quien no se dice nada es del almibarado y jacarnndoso 
Peñalver.

Desde que fracasó aquél segundo avance á la Alcaldía de 
Madrid, el hombre entró en la muda.

Y no habla siquiera con sus electores do Enarca gratuitos, 
obligatorios y honoríficos.

Afortunadamente pronto, en Mayo, so abrirán las Cortes.
Y podremos escuchar los armónicos acentos del Sinsonte de 

Trasona.

Algunos industriales de Oviedo pidieron al Ayuntamiento el 
Teatro Campoaraor para dar un baile.

El Ayuntamiento parece que dice que sí.
Los periódicos locales, por lo menos algunos, dicen que no, 

porque aquello puede estropearse.
Peto señores, ¿si el Teatro Campoamor no sirve para bailar, 

para qué sirve?
Servirá solo para que los periodistas vean de momio las 

funciones.

A NUESTROS AMIGOS.

Siempre nuestros amigos y correligionarios han sabido aco­
ger con favor las publicaciones del partido.

Dígalo si no El Noroeste, querido co lega de (.Hjón de que he­
mos hablado antes de ahora.

Cada día es mayor la venta pública del referido periódico, 
Y esto debe servir á nuestros amigos déla vecina villa para per­
severar en la propaganda de nuestras ideas hasta llegar á con­
seguir que El Noroeste sea el primer periódico de Asturias y 
digno del gran partido republicano.

Las condiciones de esta publicación superan á las de los 
demás diarios de la provincia, pues no sólo dispone de un 
gran servicio telegráfico de Madrid, sino que también,- prescin­
diendo de su texto doctrinal debido á las mejores plumas que 
hov tenemos, trae diariamente una información de notas oficia­
les, recogidas en las oficinas del Estado en Oviedo, como asimis­
mo una sección de noticias locales, pues El Noroeste dispone 
para ello de servicios encomendados á un querido colabora­
dor nuestro, llegando á conocimiento del público las referidas 
noticias á la misma hora en que las publican los periódicos de 
esta localidad, porque El Noroeste se recibe aquí para la venta 
á las nueve de la mañana.

En vista de los propósitos de nuestro querido colega, bueno 
será decir á nuestros correligionarios que, puesto que los monár­
quicos y ultramontanos serían capaces de negarnos hasta élagua 
y el fuego, nosotros, como ellos, para todos los fines que redun­
den en bien de nuestras ideas, debemos ser hasta sectarios de las 
mismas, y negar á toda esa prensa reaccionaria los céntimos que 
le damos, engrosando así empresas periodísticas, que más tarde 
sólo sirven para disfrazar la verdad é insultar á los republicanos.

lup. Puedo, a«*u« r C«mp.*^*toA^


